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Este trabajo ha sido realizado en el marco de 
un proyecto de investigación docente, conce-
dido y financiado por el Vicerrectorado de Es-
tudiantes y Acción Social, y el Vicerrectorado 
de Investigación de la Universidad Católica de 
Valencia San Vicente Mártir.
Con este proyecto se pretende que los alum-
nos de Enseñanza Secundaria Obligatoria 
(E.S.O.) adquieran una cultura científica y co-
nozcan que la ciencia, la sociedad y la tecno-
logía no se pueden concebir aisladamente. 
Alumnos y profesores hemos trabajado desde 
una perspectiva multidisciplinar, a través de 
diferentes asignaturas y grados universitarios.
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La penicilina, 
¿el antibiótico que 
revolucionó la medicina?
En la antigüedad se producían nu-
merosas muertes causadas por en-
fermedades como la tuberculosis, la 
escarlatina, la neumonía bacteriana 
e infecciones derivadas de he-
ridas en la piel y sangre. 
Es un hito en la historia de la 
Medicina y podemos afirmar 
que hay un antes y un después 
tras el descubrimiento de la 
penicilina. 
Con la penicilina se consiguió 
vencer a un gran número de 
microorganismos responsables 
de producir estas infecciones; 
no solo supuso salvar millo-
nes de vidas, sino que hubo 
un punto de inflexión, ya que 
originó un cambio radical en el 
Alexander Fleming nació el 6 de 
agosto de 1881 en Lochfield (Gran 
Bretaña), en el seno de una fami-
lia campesina afincada en un pue-
blo escocés. Fleming recibió, hasta 
1894, una educación bastante rudi-
mentaria obtenida con dificultad, 
de la que, sin embargo, parece ha-
ber extraído el gusto por la obser-
vación detallada y el talante senci-
llo que luego le caracterizarían.
Cumplidos los trece años, se tras-
ladó a vivir a Londres con un her-
manastro que ejercía allí como 
médico. Completó su educación en 
el Polytechnic Institute de Regent 
Street. En 1900 se alistó en el Lon-
don Scottish Regiment, intervinien-
do en la Primera Guerra Mundial 
como oficial del Cuerpo Médico del 
Ejército Real.
A los veinte años, estudió Medi-
cina. Obtuvo una beca para el St. 
Mary’s Hospital Medical School de 
Paddington, institución con la que, 
en 1901, inició una relación que iba 
a durar toda su vida. En 1906 en-
tró a formar parte del equipo del 
bacteriólogo Almroth Wright, con 
quien estuvo asociado durante 
cuarenta años. En 1908 se licenció, 
obteniendo la medalla de oro de la 
Universidad de Londres. Nombrado 
profesor de bacteriología, en 1928 
pasó a ser catedrático, retirándo-
se como emérito en 1948, aunque 
ocupó hasta 1954 la dirección del 
Wright-Fleming Institute of Micro-
biology, fundado en su honor y en 
el de su antiguo amigo y maestro.
La carrera profesional de Fleming 
estuvo dedicada a la investigación 
de las defensas del cuerpo huma-
no contra las infecciones bacteria-
nas. Su nombre está asociado a 
dos descubrimientos importantes: 
la lisozima y la penicilina.
modelo a seguir en el trabajo cientí-
fico, provocando un notable cambio 





1986. Coca-Cola (John Penberton).
1888. Gramófono 
(Emile Berliner).
1890. Avión (Clément Ader).











1929. Acelerador de partículas-
ciclotrón (Ernest Orlando Lawrence).
1953. Doble hélice del ADN (Rosalind 
Franklin, Francis Crick y James Watson).
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El descubrimiento 
de la lisozima (1922)
trucción de las bacterias 
de una de sus placas so-
bre la que, previamente, 
había estornudado acci-
dentalmente (las mucosas 
corporales continente la 
enzima lisozima).
Estudiando posibles tra-
tamientos para un tipo de 
infección conocida como 
gangrena gaseosa, Fleming 
descubrió la acción anti-
bacteriana de la lisozima 
al percatarse de la des-
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El descubrimiento 
de la penicilina (1928)
El descubrimiento fue por casualidad. Fle-
ming dejó unas 50 placas inoculadas para 
que creciera una bacteria patógena, el es-
tafilococo. A su regreso, en el desordenado 
laboratorio, encontró una de esas placas 
contaminada con un moho.
En lugar de tirar a la basura ese experi-
mento fallido, la curiosidad de Fleming le 
impulsó a analizarlo. Observó que, alrede-
dor del hongo, formando un halo, las co-
lonias de estafilococos más cercanas a él 
estaban muertas, mientras que las más le-
janas se habían reproducido con normali-
dad. Inmediatamente, se percató de que el 
hongo, llamado Penicillium notatum, había 
liberado alguna sustancia bactericida, que 
Fleming bautizó como penicilina.
Pese a que Fleming comprendió des-
de un principio la importancia del 
fenómeno de antibiosis que había 
descubierto, la penicilina tardó toda-
vía unos quince años en convertirse 
en el agente terapéutico de uso uni-
versal.
Son varias las razones para este 
aplazamiento, pero uno de los fac-
tores más importantes fue la ines-
tabilidad de la penicilina, pues su 
purificación era un proceso excesiva-
mente complicado para las técnicas 
químicas disponibles. La solución 
al problema llegó con las investiga-
ciones desarrolladas en Oxford por 
el equipo que dirigieron el patólogo 
australiano Howard Florey y el quí-
mico alemán Ernst B. Chain, refugia-
do en Inglaterra, quienes, en 1939, 
obtuvieron una importante subven-
ción para el estudio sistemático de 
las substancias antimicrobianas se-
gregadas por los microorganismos. 
En 1941 se alcanzaron los primeros 
resultados satisfactorios con pa-
cientes humanos. El desarrollo de la 
Segunda Guerra Mundial determinó 
que se destinaran a las investigacio-
nes recursos lo suficientemente im-
portantes como para que, ya en 1944, 
todos los heridos graves de la batalla 
de Normandía pudiesen ser tratados 
con penicilina.
Con un cierto retraso, la fama alcanzó 
por fin a Fleming, quien fue elegido 
miembro de la Royal Society en 1942, 
recibió el título de Sir dos años más 
tarde y, por fin, en 1945 compartió 





A causa de la importancia de este 
descubrimiento, se han escrito libros 
como:
La prodigiosa penicilina: Fleming (José 
Camacho Arias).
Penicillin Man: Alexander Fleming and 
the Antibiotic Revolution (Kevin Brown).
The Circulation of Penicillin in Spain: 
Health, Wealth and Authority (María 
Jesús Santesmases).
The Mold in Dr. Florey’s Coat: The Story 
of the Penicillin Miracle (Eric Lax).
Penicillin: Triumph and Tragedy 
(Robert Bud).
Alexander Fleming (Richard Hantula).
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Breve documental sobre el descubrimiento 
de la penicilina.
Los antibióticos jugaron un papel 
muy importante justo después 
de la Segunda Guerra Mundial. 
Desconocemos cómo habría sido 
la esperanza de vida y el bienes-
tar, por muchos avances en ali-
mentación que se lograran, sin el 
descubrimiento de este producto 
bactericida.
Hoy en día, los antibióticos son 
una parte esencial de los trata-
mientos médicos. Se utilizan para 
curar enfermedades causadas por 
bacterias y para prevenirlas en 
operaciones y trasplantes. Tam-
bién se utilizan en la veterinaria 
y en los laboratorios de investiga-
ción biotecnológica.
Aplicaciones tecnológicas 
e implicaciones sociales
